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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 438
Una carta de Amor - julio de 2022
Corregir a los demás debe ser un acto de amor

“Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano” (Mt 18,15-17).

P. Ricardo E. Facci
En toda comunidad, para el crecimiento de sus miembros, es necesaria la corrección mutua. Entre estas comunidades se encuentra la familia. Para toda situación, siempre es necesario que cada miembro de la comunidad o de la familia entienda que la corrección, antes que nada, debe ser fraterna. 

En una de sus tantas reflexiones, Benedicto XVI expresaba, que “corregir a los demás debe ser un acto de amor”. Esta concepción es fundamental, porque en diversas situaciones, ante la necesidad de corregir el error o la ofensa del otro, suele surgir el deseo de vengar o de humillar, de producir dolor al otro con las palabras que se utilizan para hacerle notar su falla. Como vemos suele ser totalmente diferente ciertas acciones a la propuesta de Benedicto XVI.

Saber corregir es un verdadero arte. Muchas veces nos encontramos en situaciones que no sabemos cómo manejarlas, o puede ser, también, que alguien calle por miedo. El mejor método es el amor. El amor no sólo sabe corregir, sino que sabe perdonar, aceptar y seguir adelante en el camino de la vida. Nunca debemos tener miedo de corregir y, menos aún de ser corregido, porque es una muestra que los demás apuestan por uno y quieren que seamos mejores.
El corregir fraternalmente constituye una obligación, que no debe surgir desde la reacción que se tiene por la ofensa recibida sino del amor que debe brotar hacia quien haya fallado. No es fácil, pero la corrección debe ser una actitud de humildad, sencillez, delicadeza y prudencia, ante quien haya ofendido o errado.
En definitiva, cuando se ama a las personas, sean el esposo, la esposa, los hijos, los padres, los hermanos, o los demás miembros de una comunidad, surge un sentido profundo de responsabilidad recíproca, por lo que, si alguien que convive conmigo y me ofende, me exige ser caritativo. Esto implica acercarme y hablarle personalmente, haciéndole ver que lo que ha dicho o hecho no está bien.

Lo principal es el hermano porque al ofender, al mismo tiempo, se hiere a sí mismo. Por esto, antes que preocuparnos por la herida recibida por la ofensa, debemos atender la herida que se auto generó nuestro hermano.

Es interesante mirar a Jesús en esta situación. Después de la resurrección se apareció a sus discípulos y los saludó diciendo: “Paz a ustedes”. Les dio la paz y la salud, no olvidemos que la palabra “saludo” deriva de salud. Él es nuestra salud, Él que por nosotros fue herido y resucitó con las heridas curadas, conservando las cicatrices porque era conveniente mantenerlas para sanar con ellas las heridas del corazón de los discípulos. ¿Qué heridas? Las de la incredulidad. Se apareció ante sus ojos porque era importante esa herida del corazón de los discípulos. El resultado fue que si hubiesen permanecido con la herida, es decir, pensando que el cuerpo de Cristo muerto no había resucitado, hubieran permanecido en el error, entonces en vez de llorar sus heridas, hubieran llorado su muerte. Por esto, aquel que te ha ofendido, al ofenderte, se ha hecho a sí mismo una grave herida, y “¿no te preocupas por la herida de un hermano?” Se debe olvidar la ofensa que uno ha recibido, pero jamás la herida que se auto generó el hermano que te ofendió¹.

Por todo esto, es tan importante que nunca se pierda la serenidad en las correcciones, porque hay que sanar la herida que se auto generó el hermano en la ofensa o en la actitud negativa que ha tenido. Además, si hablamos que la corrección surge del amor, la caridad estará presente, permitiendo que Dios sea quien ame a través de quien corrige. Esto en el ámbito de la comunidad y de la familia.

En el caso de la corrección a los propios hijos o a los demás miembros de la comunidad debemos decir que, aquello que corregimos a los demás, se debe hacer con el propio testimonio de vida y ejemplo, y después también con la palabra y el consejo. Recordemos el dicho popular: "las palabras mueven, pero el ejemplo arrastra". Los hijos, especialmente, se dejan guiar y corregir con mayor facilidad cuando ven un buen ejemplo antes que escuchar una palabra de corrección.
La exigencia de la caridad en la corrección es fundamental porque sabemos muy bien que las palabras pueden llegar a matar. Cuando se habla mal del otro, o se hace una crítica despiadada, injusta, cuando se hiere a un hermano con la lengua, se está asesinando su reputación, su concepto. También las palabras asesinan. No olvidemos, si hablo mal de mi hermano y es mentira se llama calumnia; si hablo mal de mi hermano y es verdad, se llama difamación; ambas son actitudes muy graves. Por esto, hay que evitar las “crónicas” y los chismes en la vida comunitaria y en la familia.

Al corregir, se ha de ser muy benévolo y respetuoso con las personas, sin humillarlas, y mucho menos en público. Hay que corregir, desde niños debemos ser corregidos, pero hay formas y formas.
La corrección fraterna no incluye el juzgar al hermano, nunca se debe condenar a los demás o creernos que somos mejores. Estamos obligados como cristianos a corregir a los demás, y a permitir que los demás nos corrijan.

Todo debe hacerse con discreción, se habla con el otro cara a cara, solos sin testigos, para no mortificar inútilmente a quien ha errado. Se habla entre los dos, ningún otro escucha y todo termina allí.
Mis hermanos, existe el deber de corregir, pero también el deber de dejarse corregir. Aquí es donde se ve si uno es suficientemente maduro para corregir a los demás. Quien quiere corregir a alguien tiene que estar dispuesto a ser corregido. Qué bueno cuando alguien recibe una corrección y responde: ¡Gracias por decírmelo! Para esto hacen falta comunidades y familias maduras. Así se podrán recibir correcciones en un ida y vuelta, porque “el justo cae siete veces” (Prov 24,16), y “todos somos débiles e imperfectos” (cf. 1Jn 1).
Corregir al hermano es una exigencia dice el Catecismo de la Iglesia Católica². Es un verdadero servicio de amor que, lamentablemente, en los últimos tiempos, en general, se ha dejado de ejercitar. La corrección fraterna, es necesaria porque es consecuencia de la corresponsabilidad que existe entre unos y otros en el camino de la vida cristiana y en la vida familiar. Quien es consciente de sus propios límites, defectos y pecados, siente el deseo de ser ayudado y de ayudar a los demás.
“¿Y si mi hermano no me escucha?”. El evangelio es claro, si hay una situación grave tendré que llamar a algún testigo que refuerce la ayuda fraterna hacia quien ha errado y, por último, se conversa en comunidad o en familia. 

La clave está, entonces, en que toda corrección es fruto del amor al esposo, a la esposa, a los hijos, y en comunidad al hermano. 
Oración

Señor, gracias, por ser muy bueno.
Gracias por darnos oportunidades siempre nuevas,
a través de quienes envías para que nos ayuden a crecer.

Gracias por las oportunidades diarias de perdonar y buscar el perdón.

Señor, te pedimos que al corregir, procuremos tener una gran bondad,
mansedumbre y sentido de equidad.

Si somos corregidos no reaccionemos ni tomemos a mal la corrección,
sino con buen ánimo, con humildad y sencillez, según Tus palabras:
"Hijo mío, no menosprecies la corrección del Señor y no te abatas cuando seas por Él reprendido; porque el Señor reprende a los que ama"³. Amén.
Trabajo Alianza

1.- ¿Somos lo suficientemente maduros cuando nos corregimos el uno al otro?

2.- Si hay inmadurez o infantilismo, ¿en qué se manifiesta?

3.- ¿En qué hemos crecido gracias a las correcciones fraternas entre nosotros?

4.- ¿Cómo manejamos las correcciones a nuestros hijos?

Trabajo Bastón

1.- En general, ¿los cristianos comprendemos el sentido de la corrección fraterna?

2.- ¿En qué descubrimos que la persona que ofende, al mismo tiempo, se hiere a sí mismo? 

3.- Compartir con el grupo testimonios de diversas experiencias en las que hemos corregidos o nos han corregido.
1.- Cfr. San Agustín Sermón 160; 2.- N° 1829; 3.- Heb 12, 5-6; Prov 3, 11-12.
11-14 de agosto de2022: VI Conferencia General de Hogares Nuevos - Obra de Cristo. Recemos por la elección del Consejo General para los próximos 5 años y por los lineamentos pastorales para el próximo quinquenio.

08-10 de octubre X Congreso Internacional Hijos de Hogares Nuevos en Oberá (Misiones – Argentina) ¡NINGÚN HIJO DEBE ESTAR AUSENTE! 14 años en adelante… “Congresito” de 8 a 13 años. ¡Los esperamos a todos! 
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